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Retirarse; ¿es natural o un sueño?
Gerardo Pulido Pérez

Aún continúa el debate en varios países en torno al tema de las pensiones, en particular las ofrecidas por los  gobiernos: las 
pensiones públicas.  Investigadores concluyen que es urgente hacer una reforma para que las pensiones públicas sean 
financieramente viables, en una carrera donde los pasivos vencen al crecimiento económico.  A esto se suman factores 
demográficos como el decrecimiento en la tasa de natalidad y el aumento en la longevidad lo que genera un envejecimiento 
acelerado de la población.

Estas circunstancias hacen que los sistemas de pensiones, instaurados a principios del siglo pasado, sean hoy sujetos de 
un cambio integral y urja una reflexión sobre su origen.  Más allá de si es necesario seguir un sistema de administración de 
las pensiones públicas como el chileno o si la reforma al sistema del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los 
Trabajadores del Estado (Reforma del ISSSTE), recientemente aprobada en México, es suficiente o no; es importante 
regresar a las bases e ideas fundamentales detrás del tan ansiado retiro o jubilación.

¿Por qué nos retiramos?

A raíz de la Revolución Industrial y el crecimiento urbano, la gente se empezó a retirar, sin embargo dado que la expectativa 
de vida era más corta, este periodo de retiro se medía en meses. Actualmente, mucha gente asegura que la jubilación es un 
premio a muchos años de esfuerzo, trabajo y sacrificio.  Es cuando llega la hora de “tirarse al descanso” o “hacer lo que nos 
gusta” porque ya no “necesitamos” trabajar.  

La mayoría de los trabajadores, en particular los sindicalizados, se niegan a la idea de reducir y mucho menos eliminar 
beneficios en sus pensiones. Para ellos es un derecho, incluso pelean para mantenerlo y ampliarlo.  Otros, por el contrario, 
solo sueñan con tener ese derecho. En general, pocas personas eligen un trabajo (si es que pueden optar) en base a los 
beneficios de retiro que ofrece la empresa.  Es un tema con muy poca prioridad entre los trabajadores jóvenes.

Entonces, ¿qué tanta importancia tiene el retiro? 

El retiro o jubilación no existe en la Naturaleza; la selección natural (ley del más fuerte) se 
impone.  Como ejemplo tomemos a una colonia de hormigas.  Aquí el bienestar de una 
hormiga debe  sacrificarse por el bienestar de la marabunta; entre más rápido muera un 
individuo que no aporta es mejor, no hay jubilación o retiro alguno. Aún así, cada individuo de 
la colonia trabaja hasta su muerte; las hormigas viejas están a su suerte, al igual que las 
jóvenes, donde el único cobijo es aquel que la colonia les ofrece como conjunto. 

Existen numerosos ejemplos en la Naturaleza donde el concepto de retiro es inexistente. Los animales no se retiran ni 
tampoco reciben ayuda cuando su deterioro biológico, debido a su edad, no les permite aportar más al grupo.  Esta forma 
que tiene la Naturaleza de lidiar con el envejecimiento de sus individuos es inconcebible para el pensamiento humano. 
Aparentemente la afectividad y el orden social impulsan los valores humanos para que aquellos individuos en edad 
avanzada mantengan un lugar en la sociedad. Pero usualmente, los sectores productivos hacen a un lado a estas personas 
por calificarlas como improductivas.  ¿La forma? Jubilándolas.  

Más allá de los razonamientos sociales que se arguyen 
actualmente, la productividad fue una de las razones por las 
que proliferaron los planes de pensiones modernos (Industria 
ferroviaria estadounidense, 1875),  principalmente en aquellas industrias en las cuales el desempeño físico impacta los 
resultados de la compañía, donde un anciano produce menos que un joven.

 Entonces, ¿es la jubilación un premio para el individuo o una necesidad de la 
empresa para funcionar mejor?  

La productividad fue una de las razones por 
las que proliferaron los planes de pensiones

Jubilación
¿Derecho?

¿Necesidad?



A las empresas les sirve como herramienta para controlar el número, edad y experiencia de su población laboral a pesar de los 
pasivos que la jubilación genera.  Pero para el individuo, ¿qué debería de ser el retiro? ¿derecho? ¿necesidad?

Ponderemos sobre lo expuesto… pero no por mucho.  Porque la realidad en la mayoría de los 
países latinoamericanos es lo suficientemente cruda como para pensar si el sistema es 
financieramente viable, si es necesario postergar la edad de retiro o si hay que restringir las 
inversiones de los activos de planes de pensiones. Esa crudeza que nos escupe en la cara 
que el "sistema de pensiones" es sólo para unos cuantos.  

El tema del retiro tiene un gran trasfondo filosófico, social y moral.  En la antigüedad, el retiro 
como se entiende ahora, no existía.  Los ancianos continuaban trabajando de por vida hasta 
que fueran físicamente incapaces de hacerlo y, debido a alguna incapacidad, dejaban de 
trabajar siendo entonces que las familias cuidaban de ellos.  Esta forma, sin embargo, continúa 
vigente en un sector importante de la población.  Por el contrario, aquellos que logran jubilarse, 
por lo regular son capaces de continuar trabajando varios años más, pero deciden dejar de 
hacerlo porque han adquirido su merecida pensión.  En contraste, quienes no tienen opción a 
la jubilación debido al tipo de actividad que realizan, se les dificulta cada día más el llevarla a 
cabo, viviendo una debacle paulatina en su salud, en su vida.

En países como México, el 60% de la población económicamente activa carece de una 
pensión para el retiro (en el resto de Latinoamérica el porcentaje es similar).  Es gente que no forma parte del sistema de 
Seguridad Social debido a su actividad económica dentro del sector informal. A falta de protección social los jornaleros, 
vendedores ambulantes, taxistas, profesionistas free lance, dueños de microempresas, papelerías, restaurantes familiares, 

etc. tienen el más privado de todos los sistemas de pensiones: el propio.  Cada 
uno de ellos tendría que ahorrar por cuenta propia para crear un fondo para su 
retiro. Menos del 10% lo hace.

Los datos son contundentes para este país, ya que de acuerdo al Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática 
(INEGI), la tasa de participación en la fuerza laboral en los sectores formal e informal no disminuye conforme la edad avanza 
(se mantiene por arriba del 50%).  Esto indica que la gente que trabaja a los 50 años lo seguirá haciendo hasta los 75 o más 
debido a que este grupo no tiene al alcance un ingreso fijo suficiente para una jubilación.  Además, 70 de cada 100 
trabajadores de más de 60 años siguen trabajando más de 45 horas a la semana, por lo que la jubilación tampoco es 
gradual como algunos comentan.  Las horas de trabajo semanal se mantienen, incluso a edades avanzadas.

¿Soluciones u opciones?  Actualmente en México, el gobierno ofrece una opción: .  Cualquier persona 
que no tenga acceso al Seguro Social, a través de la empresa para la cual labora, puede hacer aportaciones voluntarias y 
afiliarse al sistema de manera voluntaria. Esta opción es muy poco utilizada, debido a la cobertura y alcance de la misma, 
en particular para los beneficios de jubilación (solo cuenta con alrededor de 80,000 asegurados. IMSS, febrero 2007), por lo 
que la mayoría se afilia por la cobertura de gastos médicos. La idiosincrasia, pero mayormente la realidad de la economía 
de estas personas, evita que la jubilación sea prioritaria; ya que sus necesidades se concentran en los dos primeros 
escalones de la pirámide de Maslow.

En suma, la jubilación es un lujo de unos cuantos.  El debate, el tan desgastador debate, sobre las pensiones de jubilación, 
sus sistemas actuales y modificaciones es lo menos relevante y dista de ser la panacea.  Se reconoce que las pensiones 
son un problema en términos de su diseño obsoleto, sin embargo se celebra que los gobiernos realicen reformas 
estructurales sobre planes de retiro. (Recientemente, el presidente Felipe Calderón Hinojosa de México creó un programa 
llamado “70 y más” donde otorgará 91usd al bimestre a ancianos mayores de 70 años de comunidades rurales marginadas.  
Esta medida, de manera muy limitada y lejos de ser una solución integral, ataca la deficiencia en la cobertura del sistema 
dando recursos a cerca de un millón de personas en edad avanzada.)  Ampliemos la visión, nuestro sueño por un retiro 
debe atenderse ahora para acceder a una jubilación digna mañana.  La gente fuera del sistema también merece una 
jubilación; no un retiro por incapacidad.

El problema no es la suficiencia de las pensiones, es la cobertura.
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El más privado de todos los 
planes de pensiones, el propio..


